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Puede parecer sobreabundante en 
el momento actual, luego de las nume-
rosas experiencias que existen en me-
diación en general y mediación educa-
tiva en particular plantearnos de qué 
hablamos cuando hablamos de media-
ción educativa.

Ocurre que el término mediación en 
estos momentos está siendo utilizado 
cada vez con más frecuencia y  en situa-
ciones y con sentidos diferentes. 

Hablamos de “mediación” en conflic-
tos laborales, sindicales, políticos, pena-
les, educativos, internacionales,  etc. 

El término “mediación” es utilizado en 
situaciones y  con características diferen-
tes entre sí.

Así en la Provincia del Chaco hace 
tiempo se realizó una mediación con 
la intervención del propio Superior 
Tribunal de Justicia en un  conflicto en-
tre prestadores médicos  e InSSSeP (or-
ganismo encargado de la prestación del 
servicio de seguridad social ).  Otros  ti-
tulares   hablan de la   mediación del 
Ministerio de Educación de la Nación 

en  conflictos docentes provinciales, de 
la intervención de mediadores judiciales 
ante casos de determinados reclamos, 
del pedido a la Iglesia y otras organiza-
ciones  o personalidades como  media-
doras en ciertas situaciones. 

Se habla de mediación en conflictos 
internacionales. La historia Argentina da 
cuenta de la solución del conflicto con 
Chile en el canal de Beagle mediante  
una  mediación Papal.

En el  conflicto por las papeleras con 
Uruguay se habló de una posible  “me-
diación”  de la Iglesia o de la interven-
ción  mediadora  del gobierno español.

En el marco de las organizaciones las 
autoridades manifiestan “mediar” en los 
conflictos que se dan entre el personal 
que está bajo su dependencia.

También por ley Nº 24573 se instituye- 
en el ámbito de la Justicia Nacional-  con 
carácter obligatorio la mediación pre-
vio a todo juicio, y, en la Provincia del 
Chaco  la ley 4498  promueve la media-
ción como sistema alternativo, además 
de existir una ley de mediación penal y  

un  Plan Provincial de Mediación Escolar 
creado por ley 4711.

Cuando hablamos de mediación 
educativa nos viene a la mente la for-
mación de alumnos mediadores o un 
servicio técnico que actúa en casos de 
conflictos en las instituciones educati-
vas. En este último caso estos equipos 
en general son convocados como últi-
mo recurso cuando el conflicto ha esca-
lado con la idea que llegarán cual “bom-
beros” a las instituciones a “resolver los 
conflictos”.

Una mirada a la historia no muestra 
que siempre han existido  dispositivos 
de Resolución de conflictos  con la in-
tervención de  terceros, de manera ofi-
cial u oficiosa, con o sin poder sobre 
las partes. Existen casos de estas inter-
venciones con características particula-
res desde los pueblos antiguos , en al-
gunas Tribus, en la antigua China, en 
Roma con los llamados jueces de “ave-
nencia”, en España el Tribunal de Aguas 
de Valencia que desde 1239 media entre 
campesinos  para regular los conflictos 
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ponsable de la creación del espacio que 
pueda ser facilitador para que las partes 
logren poner en palabras el conflicto y 
evaluar si podrán transitar juntas el ca-
mino hacia la búsqueda de consenso.

La participación, el protagonismo de 
las partes, la no delegación de poder 
en terceros ajenos al marco del conflic-
to y la toma de decisiones autónomas 
son los pilares sobre los que se asienta 
la mediación. 

Existen casos donde las partes refieren 
haber transitado un proceso de media-
ción o alguien sostiene haber “mediado” 
en un conflicto entre terceros, pero es el 
caso que quien actuó como mediador lo 
hizo desde un lugar de poder sobre las 
partes en tanto si estas no llegaban a un 
acuerdo el tercero tenía poder de deci-
sión. En  la  intervención – que referimos 
con anterioridad- de los propios jueces 
del Superior Tribunal del Chaco  como 
“mediadores” en caso  de no arribar a un 
acuerdo las partes los mismos debían ex-
pedirse sobre el tema. En otras situacio-
nes en que el Director de una institución 
u organización manifiesta haber “media-
do” en un conflicto de personas bajo su 
dependencia también lo hace desde una 
posición de poder. 

Si bien en estas intervenciones se apli-
can las herramientas de mediación con-
sideramos que constituyen un espacio 
distinto de la mediación propiamente 
dicha donde el mediador carece de po-
der sobre las partes.

Estas intervenciones  en algunas situa-
ciones son eficaces y en otras el lugar de 
poder que ocupa el tercero puede ser un 
obstáculo para avanzar y que las partes 
puedan expresar sus reales preocupacio-
nes o sus intereses o sentir afectada su 
autonomía de decidir.

 Insistimos que no son las con-
diciones personales o la habili-
dad de este tercero lo que de-
termina que las partes puedan 
avanzar o no en la búsqueda de 
soluciones sino el propio espacio 
de poder en que está instalado o 
cómo las partes han representa-

do a ese tercero. 

Reservamos el término media-
ción en un sentido estricto en-
tonces para este dispositivo don-
de el mediador, actúa con  poder 
sobre el procedimiento pero no 
sobre las partes.

“El dispositivo de la mediación otor-
ga la palabra a los sujetos que padecen 
y el mediador escucha, desde una posi-
ción neutral sus relatos (verdades que en 
tanto sujetos se constituyen en verdades 
subjetivas) para evaluar (este es el saber 
del mediador) si podrán diseñar estra-
tegias consensuadas y conseguir aque-
llo que dicen necesitar y acompañarlas 
en ese proceso sosteniendo su conflic-
to” (Aréchaga, P, Brandoni F, Finkelstein 
A, “Acerca de la clínica de la mediación, 
Lib. Histórica Bs. As. 2004) 

Este tercero-mediador es un profe-
sional que debe contar con una forma-
ción específica  para conducir el proceso, 
absteniéndose de conducir a las partes 
y  operar desde un lugar neutral en la 
creación de un espacio que les permita  
hablar del conflicto, hacer manifiesto lo 
latente, compartir las mutuas percepcio-
nes, ver más allá de la disputa y  acom-
pañarlas en el camino de diseño de es-
trategias para superarlo. 

El mediador no da respuesta al 
conflicto, no da soluciones, sino 
que es responsable de sostener 
un espacio para que el conflicto 
sea elaborado constructivamen-
te, abordando el conflicto de ma-
nera que las partes puedan reco-
nocerlo, reformularlo, resolverlo.

La mediación propiamente dicha debe 
ser conducida por un profesional espe-
cialmente formado para ello.

Actualmente las pautas de formación 
del mediador en Argentina las da el 
Ministerio de Justicia de la Nación y son 
recogidas en el Chaco por la ley 4498 
como  requisitos para la inscripción en el 
Registro de Mediadores. Rescatamos es-

que se producen por el uso del agua. 
En la Primera Conferencia de la Paz de 

la Haya realizada entre mayo y julio de 
1899 en el artículo 4 se sostiene que “El 
papel del mediador consiste en conci-
liar las reclamaciones antagónicas y apa-
ciguar los sentimientos de agravio que 
puedan haber surgido entre los estados 
desavenidos”. 

Experiencias en mediación, arbitraje 
y conciliación entramos a  lo largo de la 
historia de diferentes países.

En Estados Unidos en la década de 
1970 comenzó una discusión acerca de 
la necesidad de contar con mecanismos 
de resolución de conflictos alternativos a 
la justicia más baratos y menos formales.  
Este modelo que comienza a desarrollar-
se  para los conflictos que por sus cos-
tos no tenían acceso a la justicia luego se 
traslada a otros ámbitos como el empre-
sario, familiar, comunitario, escolar.

Por ello consideramos pertinente acla-
rar en primer lugar de qué hablamos 
cuando hablamos de mediación en la 
actualidad  y luego realizar un encuadre 
específico en el ámbito educativo.

1. ENTONCES, ¿DE QUÉ 
HABLAMOS CUANDO 
HABLAMOS DE 
MEDIACIÓN?

El término mediación tiene diferentes 
acepciones que remiten a dispositivos 
diversos que contienen algunos elemen-
tos comunes – como la intervención de 
un tercero para facilitar el camino de la 
búsqueda de consensos - pero también 
refieren a  espacios y características  di-
ferentes.

Entre esas características que diferen-
cian un espacio de otro encontramos la 
posición en la que se encuentra ese ter-
cero – esto es, si el tercero posee  po-
der sólo  sobre el procedimiento o tam-
bién posee poder sobre las partes. En la 
mediación propiamente dicha el media-
dor desde un lugar neutral posee poder 
y control sobre el procedimiento, es res-
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tas exigencias mínimas de formación es-
tablecidas en nuestro país ya que hemos 
observado cierta dispersión en otros paí-
ses que no las han fijado.

2. LA MEDIACIÓN 
EDUCATIVA.

Por su parte en el marco educativo tam-
bién hoy también se habla de Mediación 
escolar o educativa. Si bien ambas expre-
siones se utilizan casi con equivalencia, 
preferimos la terminología “Mediación 
Educativa” que da una idea más cerca-
na  a la relación entre mediación y pro-
ceso educativo.

Como sosteníamos al comienzo, al ha-
blar de mediación educativa se la rela-
ciona con la formación de los alumnos 
mediadores o servicios técnicos que ac-
túan en casos de conflictos en las insti-
tuciones. 

Entendemos que la mediación en el 
ámbito educativo no es un simple “trans-
plante” de la mediación de otros espa-
cios ya que posee una finalidad y carac-
terísticas particulares, abarcando dos 
grandes líneas:

(1) La implementación de experien-
cias de mediación y negociación  en-
tre pares estudiantes con una finali-
dad pedagógica, trabajando, ya sea 
en un espacio específico o incluyendo  
estrategias áulicas  tendientes a la  ad-
quisición y mejora de las habilidades 
sociales o para la vida  (escuchar, plan-
tear y analizar  los conflictos,  recono-
cer al otro, identificar las diversas po-
sibilidades de abordaje y resolución), 
estrechamente relacionada con la 
Educación para la paz, la convivencia 
y la vida democrática.  Esto es, tra-
bajar las herramientas que se 
utilizan en negociación y me-
diación en lo cotidiano.

(2) Servicio de mediación para los 
conflictos que pudieran darse entre 
otros actores institucionales con la 
presencia de un mediador que debe 
reunir los requisitos mínimos de for-
mación que se establece para la me-

diación en otros ámbitos, además de 
contar con conocimiento del sistema 
educativo, su estructura, organiza-
ción, sistema de relaciones, discursos 
que atraviesan las instituciones, signi-
ficaciones del conflicto en el sistema, 
esto es del contexto donde se produ-
cen estos conflictos
Consideramos que la mediación edu-

cativa tiene un campo más amplio y más 
rico no limitado sólo a la formación de 
los alumnos mediadores ni a la creación 
de un servicio de “emergencia” que in-
tervenga en los conflictos en las institu-
ciones.

Trabajar un proyecto de media-
ción educativa en las institucio-
nes no es “transplantar” la media-
ción a las instituciones, tampoco 
se agota en la formación de los 
alumnos mediadores. 

Trabajar un proyecto de media-
ción educativa entre los alumnos 
(uno de los sectores destinatarios 
del trabajo) tiene sentido dentro 
de un marco más amplio de la 
adquisición de habilidades so-
ciales o para la vida, la construc-
ción de la convivencia, y los lla-
mados contenidos transversales, 
la educación para la paz, la convi-
vencia, la democracia. 

Trabajar en mediación educa-
tiva requiere un trabajo previo 
con los adultos  de acuerdos ins-
titucionales al definir para qué se 
quiere implementar un proyecto 
de esta naturaleza, qué se espe-
ra lograr, qué entendemos por 
convivencia, qué hacemos con 
los conflictos en las instituciones, 
cómo se gestionan, cómo se or-
ganizará la experiencia. 

Ello lleva a pensar la implementación 
de una experiencia de esta naturaleza 
como un proceso que puede llevar años, 
entre la construcción de los consensos 
y definiciones necesarias, la formación 

de los equipos que llevarán adelante la 
experiencia, el trabajo desde los conte-
nidos procedimentales y actitudinales, 
de los valores implícitos en el currículum 
oculto,  la incorporación a las estrategias 
áulicas de las herramientas de los proce-
dimientos de Resolución de Conflictos, 
el trabajo con todos los actores institu-
cionales y finalmente – si la institución lo 
considera necesario-  la formación de un 
cuerpo de mediadores en caso de consi-
derarlo necesario. Ramón Alzate Sáez de 
Heredia, especialista en mediación del 
País Vasco, en su libro Resolución del 
Conflicto plantea un programa a imple-
mentar en un mínimo de tres años has-
ta llegar a la formación de los alumnos 
mediadores. 

Vemos instituciones que han plan-
teado proyectos de mediación educati-
va en cuestión de meses y nos pregunta-
mos por la posibilidad de mantenerse de 
esos proyectos. Nos preocupa que mu-
chos proyectos no tengan continuidad 
y lleven a considerar que la mediación 
educativa “no sirve”.

Estamos convencidos del aporte y la 
necesidad de la mediación en el ámbito 
educativo,  pero teniendo presente las 
particularidades de la escuela y los ob-
jetivos propios. 

T r a b a j a r  e n  m e d i a c i ó n 
Educativa permitirá además di-
fundir la mediación en general y 
ayudará a instalar el sistema en 
la comunidad ya que, si los alum-
nos conocen de su existencia y 
alcances, luego, como adultos re-
querirán, ante un conflicto, tran-
sitar un proceso de mediación.

3. INVESTIGACIONES 
REALIZADAS EN LA 
PROVINCIA DEL CHACO, 
ARGENTINA

Desde 1998 preocupados por la proble-
mática de los conflictos escolares co-
menzamos a  trabajar como equipo in-
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sus conflictos.
•  Los Procedimientos R.A.D, espe-

cialmente la negociación y la media-
ción pueden aportar herramientas 
para  enfrentar las disputas que se  
plantean en la institución.

4. RESULTADOS DE 
LA INVESTIGACIÓN. 
EL SISTEMA FORMAL 
DE RESOLUCIÓN 
DE CONFLICTOS EN 
EDUCACIÓN EN EL 
CHACO
En la Provincia del Chaco podemos dife-
renciar  un sistema formal de Resolución 
de Conflictos para los docentes, consti-
tuido por el Estatuto del Docente (Ley 
3529) y el Reglamento de Sumarios 
(Decreto. 1311/99), y para los alumnos 
aún rigen los Reglamentos Generales 
para los Establecimientos de Enseñanza 
secundaria, normal y especial y escue-
las Técnicas, además de los Códigos de 
Convivencia Escolares. Por ley 5221 se 
han establecido las pautas para estos 
acuerdos de convivencia, aunque hasta 
la fecha la misma no ha sido reglamen-
tada.  Similares mecanismos hemos po-
dido observar en diferentes provincias 
argentinas.

En  la investigación realizada y el pos-
terior trabajo de campo con docentes  
de todos los niveles y modalidades,  de 
la capital, ciudades del interior y zonas 
rurales, se pudo observar que: el conflic-
to genera sentimientos negativos, existe 
una resistencia a admitir su existencia ya 
que  “tener” un conflicto  es significado 
como ser un “mal” docente o directivo, lo 
que lleva a su abordaje cuando este ha 
escalado significativamente. Además es 
visto por los docentes como un obstácu-
lo al desarrollo pedagógico e institucio-
nal. Los conflictos más frecuentes dentro 
de la institución escolar se dan entre los 
adultos (70%), esto incluye docentes, di-
rectivos, supervisores, auxiliares docen-
tes, padres, siendo también estos con-

flictos los más difíciles de resolver. Otro 
de los aspectos investigados fue la per-
cepción  sobre la eficacia del sistema for-
mal de resolución de conflictos que está 
actualmente en vigencia, el de la trami-
tación de Sumarios y la posterior aplica-
ción de sanciones, a lo cual respondie-
ron que : empeora la relación (34%), no 
sirve (24%) , hacen reaparecer el conflic-
to (23%). 

Hemos estudiado la evolución del 
número de causas ante el Tribunal de 
Disciplina  desde 1993 a 1999 (órgano 
encargado de juzgar las causas en las 
que se involucran los docentes) y en-
contramos un marcado aumento de las 
mismas en los últimos años, así como un 
promedio de duración de los sumarios 
de tres años, con máximas de hasta 15 
años de trámite.

Esto confirmó nuestra hipótesis de 
investigación sobre la necesidad de en-
contrar una vía alternativa que favorez-
ca la convivencia armónica de los docen-
tes dentro de la escuela para transmitir 
también por “irradiación” dicho mode-
lo a los alumnos. Las herramientas que 
se proponen desde los procedimientos  
de Resolución Alternativa de Disputas 
(RAD) pueden ser una opción.

Consideramos que  las herramientas 
y estrategias que se proponen desde los 
procedimientos RAD, en especial la ne-
gociación y mediación pueden aportar 
para la construcción de los espacios de 
consensos y convivencia necesarios en 
la realidad actual.

De las investigaciones realizadas con-
cluimos que el sistema de Resolución de 
conflictos en el ámbito docente - gene-
ra costos, tanto económicos como emo-
cionales, al estar sometido a un suma-
rio (los docentes) que en general tiene 
una duración de varios años. Por otra 
parte, este sistema en ocasiones afecta  
las relaciones y el clima institucional, in-
terfiere en la eficacia escolar y es perci-
bido como de poca utilidad por los do-
centes. 

En el caso de los alumnos algunas san-
ciones parecen no tener efecto pedagó-
gico dado que, en general los mayores 

terdisciplinario junto a las profesoras 
Irma Zalazar y Teresita Codutti  en cur-
sos de  mediación   y negociación  para 
docentes. En estos cursos básicamente 
se trabajaba herramientas para el aná-
lisis y abordaje  del conflicto educativo 
desde las posibilidades que ofrecen la 
negociación y mediación.

En forma paralela y en el marco del 
proyecto de Tesis de Daniel Martínez 
Zampa para  la Maestría Interdisciplinaria 
en Administración y Resolución de con-
flictos para la formación de Negociadores 
y Mediadores de la UNIVERSIDAD 
NACIONAL DEL NORDESTE – se realizó  
un trabajo de investigación a los efec-
tos de formular una propuesta de imple-
mentación en la provincia del Chaco. El 
tema de la misma fue  “Los conflictos en 
las instituciones Educativas: Hacia una 
nueva visión en la administración y re-
solución de conflictos en las institucio-
nes Educativas” 

En esta investigación – finalizada en 
Diciembre de 1999- nos propusimos 
como objetivos:

•  Analizar el sistema de resolución 
de conflictos en las instituciones edu-
cativas en la Provincia del Chaco.

•  Comparar la eficacia del sistema 
de resolución de conflictos con los pa-
rámetros de economía, satisfacción 
con el resultado, efectos sobre las par-
tes y recurrencia del conflicto.

•  Analizar los posibles aportes de 
los Procedimientos R.A.D para mejo-
rar la eficiencia del sistema.

•  Planificar propuesta de implemen-
tación de los Procedimientos  R.A.D en 
el ámbito educativo

Trabajamos con las siguientes hipó-
tesis:

• Los conflictos en el ámbito educa-
tivo, especialmente entre docentes, 
no encuentran canales adecuados de 
gestión, el sistema “formal” no resuel-
ve algunos conflictos que reaparecen 
e interfieren en el desarrollo institu-
cional.

•  Los docentes no se encuentran 
conformes con la forma de gestionar 
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problemas de indisciplina se producen 
en los cursos superiores.

De allí surge la necesidad de buscar 
nuevas herramientas que parten de mo-
dificar la visión de los conflictos en las 
instituciones educativas, tomándolos 
como parte de la vida institucional, re-
conociéndolos y afrontándolos.

5. NUESTRA PROPUESTA

Nuestra propuesta apunta al diseño de 
políticas públicas que apoyen los pro-
yectos de creación de espacios de ge-
neración de consensos, procedimientos 
RAD, entre ellos la negociación y media-
ción educativa para un abordaje tempra-
no del conflicto y  se basa en los siguien-
tes  ejes1:

• La inclusión de los Procedimientos  
R.A.D  (entre ellos la negociación y la 
mediación) en educación es una for-
ma de educar en valores.

•  Para  “educar en valores “  y lograr 
transmitir  los nuevos paradigmas que 
implican la aplicación de los progra-
mas R.A.D en educación, estos deben 
ser internalizados en primer lugar por 
los adultos del sistema educativo- 
como paso previo a extender la expe-
riencia a los alumnos.

•  La gestión de los conflictos a tra-
vés de los Programas  R.A.D. tienen es-
trecha relación con algunas corrientes 
pedagógicas

•  La implementación de los progra-
mas R.A.D. en las instituciones deben 
tender a la autogestión de los conflic-
tos, interviniendo los equipos exter-
nos en forma secundaria.

•  Consideramos que difundir las téc-
nicas R.A.D. en Educación, no  se agota 
en la formación de mediadores esco-
lares, debiendo alentarse a todos los 
actores institucionales a gestionar sus 
conflictos a través de la negociación, 
pasando a la mediación u otra forma 
RAD en segunda instancia. Podemos 
trabajar las herramientas que aportan 
la negociación y mediación incluyén-
dolas en las estrategias áulicas, incor-

porándolas como parte del trabajo co-
tidiano.

•  Distinguimos entre “Capacitación 
en mediación”- que debe llegar a to-
dos los actores institucionales- y 
“Entrenamiento en mediación”- que 
implica una formación específica de 
quienes serán los mediadores esco-
lares.

•  Consideramos que se deben res-
catar los recursos humanos que po-
see el sistema educativo  dado que la 
práctica de la negociación y la media-
ción, de manera “informal” forma par-
te del  “Saber No sabido del docente”. 
 Sostenemos la importancia de es-

tas técnicas en la administración de los 
conflictos dado que, en aquellas situa-
ciones que no permitan una solución, 
se podrán gestionar los mismos de ma-
nera tal que no impidan el normal fun-
cionamiento de la institución escolar. 
Sobre estos principios se efectúo una 
propuesta que tuvo sanción legislati-
va en el Plan Provincial de Mediación 
Escolar cuya ejecución correspondía al  
Ministerio de Educación, Cultura, Ciencia 
y Tecnología, primera ley Argentina so-
bre Mediación Escolar. Luego otras pro-
vincias Argentinas, como Misiones y Río 
Negro dictaron normas al respecto.

6. PLAN PROVINCIAL DE 
MEDIACIÓN ESCOLAR  - 
LEY 4711. EL PROGRAMA 
DE MEDIACIÓN ESCOLAR 
DE LA PROVINCIA DEL 
CHACO

La Provincia del Chaco ha sido el primer 
estado provincial en establecer una ley 
de Mediación Escolar (Ley 4711) que 
dependía del Ministerio de Educación, 
Cultura, Ciencia y Tecnología, que toma 
como ejes de trabajo la implementa-
ción de experiencias de negociación y  
mediación y el servicio de mediación. 
Desde el año 2003 y hasta abril de 2006 
se trabajaron las siguientes líneas: 

	

1)  a)  Difusión, para dar a conocer la 
mediación y los posibles aportes en 
las instituciones.   

b)Capacitación; implica un nivel de 
profundización para iniciar experien-
cias de mediación y negociación en 
las instituciones.  

c) Formación de los equipos regio-
nales para asesorar a las instituciones 
en la implementación de experiencias 
de mediación entre pares e intervenir 
en casos de mediación.
2 ) S e r v i c i o  d e  M e d i a c i ó n  y 

Asesoramiento.
3)Preparación para la implementa-

ción de experiencias institucionales de 
mediación y negociación  en las insti-
tuciones, rescatando las  experiencias y 
actividades realizadas en el aula por los 
docentes.

Como resultado de este trabajo se 
destaca la opinión de los docentes quie-
nes consideran a las herramientas de ne-
gociación y mediación de utilidad para 
mejorar el clima del aula y la conviven-
cia y en consecuencia, “prevenir” episo-
dios de violencia.

Este plan establece entre sus 
Fines y Principios:

•  Difundir  las técnicas de Resolución 
Alternativa de Disputas, en especial la 
negociación y la mediación en el ám-
bito educativo.

•  Evaluar la aplicación de las téc-
nicas de Resolución alternativa de 
Disputas en el ámbito educativo.

•  Promover  la gestión de los con-
flictos entre los distintos actores insti-
tucionales  a través de las técnicas de 
Resolución Alternativa de Disputas.

•  Implementar gradualmente en 
las Instituciones educativas progra-
mas de  Resolución Alternativa de 
Disputas entre los distintos actores 
de la comunidad.

1 Martínez Zampa, Daniel F. Mediación 
Educativa y Resolución de Conflictos. 
Ediciones Novedades Educativas, octubre 
2005. pág. 100. 
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de mediación. 
Se proyectó trabajar con equipos re-

gionales referentes ya que las proble-
máticas son diferentes de cada región 
educativa, además el trabajo requie-
re una intervención y asistencia que en 
ocasiones no puede ser brindada desde 
un equipo ubicado a kilómetros de dis-
tancia.

En los pedidos de asistencia técnica 
o mediación hemos observado que en 
ocasiones los mismos se realizaban lue-
go de haber escalado significativamen-
te el conflicto y como “última instancia”. 
Esto determinó que en ciertos casos una 
intervención  desde la mediación ya no 
resultaba apropiada por el avance de la 
situación. 

En otros momentos  se requería me-
diación en casos que habían ocurrido 
hace ya tiempo, variando el conflicto y 
personas al momento de la solicitud o el 
requerimiento venía de un tercero supe-
rior y no de las partes.

Pedidos de “mediación” o “interven-
ción” finalmente se transformaron en 
espacios para que el solicitante pudie-
ra hablar de la situación y analizarla sin 
sentirse juzgado, esto determinaba que 
quien requería la intervención del equi-
po finalmente encontrara por sí mismo 
herramientas para gestionar la cuestión 
motivo de la consulta.

Significativo para el equipo fue la si-
tuación de un director de un estableci-
miento que  solicitó una mediación por 
un conflicto que había escalado inclu-
yendo a actores que no estaban direc-
tamente relacionados con la institución, 
luego de la asistencia técnica pudo pasar 
del “no puedo hacer nada” al “hay estra-
tegias que se pueden implementar des-
de la institución y forma parte de lo que 
debe y puede hacer la misma”. Tiempo 
después lo consultamos acerca de la si-
tuación y comentó con orgullo que “lo 
que hablamos sirvió para que desde la 
institución implementáramos estrate-
gias que son propias del ámbito educa-
tivo y finalmente lo superamos”.

En ocasiones existió la idea – que pese 
a los esfuerzos no pudo ser revertida- del 

equipo técnico de Mediación como un 
“servicio de emergencia” al que se acu-
diría en “última instancia” y que “resolve-
ría los conflictos”. Esto llevó a la necesi-
dad del trabajo previo con demanda y 
su construcción, paso esencial para le-
gitimar el espacio del equipo como ter-
cero en el conflicto.

Las evaluaciones realizadas tanto de 
las acciones de difusión, capacitación, 
asesoramiento y asistencia técnica han 
sido positivas y  demostrado la necesi-
dad y la utilidad de las herramientas en 
el ámbito educativo, tanto a nivel áulico 
como institucional. 

Hemos detectado que a pesar de ser 
los conflictos  parte de la vida institu-
cional,  existe una visión negativa de los 
mismos, negando en principio su exis-
tencia y acudiendo a una instancia de 
mediación cuando ya no se encuentra 
otra salida a los mismos.

Cabe destacar que similares conclu-
siones hemos obtenido del contac-
to con docentes de diversos países  de 
Latinoamérica con los que compartimos 
similares realidades.

Consideramos que, al trabajar las es-
trategias de negociación y mediación 
en el ámbito educativo se debe poner 
especial énfasis en el reconocimiento 
y abordaje temprano del conflicto y las 
posibilidades que se abren desde  los 
procedimientos de gestión de conflic-
tos, entre ellos la negociación y la me-
diación.

Hemos observado experiencias valio-
sas que luchan por sostenerse en las ins-
tituciones  por la falta de legitimación 
de las mismas por parte del propio sis-
tema.

Para ello se hace necesario establecer 
políticas públicas que apoyen proyectos 
que tiendan a la difusión y capacitación 
docente en estrategias de prevención y 
gestión de conflictos. 

La capacitación deberá llegar a todos 
los docentes teniendo en cuenta los sa-
beres previos de los docentes y rescatan-
do sus experiencias.  Consideramos que 
el  “efecto cascada”- muy utilizado para 
ciertas actividades docentes-  para la di-

•   Rescatar y revalorizar  los recur-
sos humanos y materiales que posee 
el sistema.

•  Rescatar y revalorizar  la interdisci-
plina como herramienta para un me-
jor abordaje del conflicto.

•  Alentar  la Inclusión de las técnicas 
de Resolución Alternativa de Disputas 
en los planes de estudios de los pro-
fesorados.

•  Evaluar la posibilidad de  imple-
mentar la Mediación como etapa pre-
via al Sumario Administrativo en los 
casos en que no se encuentra afecta-
do el Orden Público.

El plan estableció los siguientes 
niveles de acción:

•  Difusión: de las técnicas de 
Resolución Alternativa de Disputas 
entre los actores institucionales.

•  Capacitación: de los actores 
del sistema educativo para que 
puedan utilizar las distintas técni-
cas de Resolución Alternativa de 
disputas.

•  Asesoramiento: a las institu-
ciones que requieran la interven-
ción del equipo  técnico docente.

•  Seguimiento: de los progra-
mas que se implementen
Para el desarrollo del plan se estable-

ció un equipo coordinador que, si bien 
fue formado en diciembre de 2001, com-
pletó su formación en 2004 y funcionó 
hasta marzo 2006. Durante el tiempo de 
trabajo  Equipo Coordinador  realizó  la 
propuesta de reglamentación de la ley 
4711, 52 acciones de difusión y  capaci-
tación en estrategias de negociación y 
mediación, llegando a  más de 2500 do-
centes  en el ámbito del Ministerio de 
Educación y  además se realizaron accio-
nes de difusión con otras reparticiones 
del estado provincial. Se proyectó e ini-
ció el trabajo en la formación de Equipos 
Regionales iniciando el trabajo con 5 re-
ferentes por cada Regional Educativa y 
se brindó asesoramiento y asistencia 
técnica a las instituciones interesadas en 
procesos de prevención, gestión y reso-
lución de conflictos, además del servicio 
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fusión no es aconsejable en este caso en 
particular ya que internalizar los paradig-
mas que implica la gestión de los con-
flictos a través de las procedimientos  de 
Resolución Alternativa de Disputas  no 
basta simplemente “transmitir” lo apren-
dido como puede ocurrir en otros temas, 
sino que se requiere generar un espacio 
para la reflexión  sobre las prácticas co-
tidianas, que algunas veces, con la pre-
sencia del superior se tiende a conside-
rar como una “evaluación” de la actividad 
docente. Y dado que, en general el con-
flicto es visto en forma negativa, existe la 
creencia de que tener conflictos es sinó-
nimo de ser “mal” docente o directivo.

Estamos convencidos de los aportes 
de los procedimientos de resolución al-
ternativa de disputas en educación para 
la  mejora de la eficacia escolar y educar  
para la paz, pero la implementación de 

cualquier programa no debe responder 
a una “moda” sino a una necesidad de la 
comunidad.

Hoy más que nunca la realidad nos 
muestra la necesidad de acudir a las es-
trategias que se proponen desde la ne-
gociación y la mediación para enfrentar 
los desafíos actuales  generando las con-
diciones  para el diálogo y construir  los 
consensos que urgen alcanzar en el ám-
bito educativo.

Creemos  que la implementación de 
experiencias de negociación y media-
ción en las escuelas, en tanto ellas im-
plican para la institución pensar sobre su 
accionar cotidiano, habilitando también 
espacios de escucha y para los alumnos 
la construcción de habilidades para “po-
ner en palabras” lo que les pasa , puede 
contribuir a mejorar el clima escolar y a 
actuar sobre aquél ámbito que sí le es 

propio de la escuela.
Quisiera finalizar con unas ideas ex-

presadas por el Sr. Ministro de Educación 
de la Nación, Lic. Daniel  Filmus con 
motivo del lanzamiento del Programa 
Nacional de Mediación escolar: “... los 
chicos aprenden más de lo que hacemos 
que de lo que decimos. Y lo que suelen 
ver es que decimos una cosa y hacemos 
otra. Creo que tenemos que ser coheren-
tes y nosotros mismos, como adultos to-
mar las herramientas de la mediación es-
colar para resolver nuestros problemas 
en la vida diaria, y en particular en la es-
cuela, si empezamos por nuestros com-
portamientos cotidianos estaremos en 
mejores condiciones para transmitir he-
rramientas para la resolución de conflic-
to en la escuela” 


